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n mi carta anterior, amiga m ió, índiqud á V .  las utilidades de 
las plantaciones: deben variarse para que sean productivas: si todos 
plantasen á un tiempo álamos-, olmos ó fresnos, bajarían de precio 
respectivamente.

No todos los árboles quieren un terreno : pues variadlos : si lii 
vecino planta una especie, profiere tu la que hubiese despreciado; tu 
producto será mas raro, y  por consiguiente mas caro.

E l creer, que el árbol disminuye el producto dcl cultivo, por­
que quita el sol, algunas horas dol día , á punios determinados del 
terreno, que le rodea, es una bárbara preocupación : se observa, 
por el contrario, que I.t s  plantaciones aisladas, mas variadas y  her­
mosas, se hermanan admirablemente con una rica agricultura, en 
los países menos cálidos, donde el clima 110 sufre la vid , como los 
de la Normandia y la Ulandes. Las plantaciones aisladas, los bos­
ques, y vergeles, y  alamedas, embellecen un territorio; el rocío 
aumenta su fertilidad; la sombra conserva l.v huineslad tan favorable 
á la agricultura: el árbol impide que el agua se convierta en v.vpor, 
por la acción del aire y del sol: las fuentes son m.is abundantes y 
permanentes: los ríos llevan mas aguas, y  sirven para los riegos, 
el servicio de los molinos y  niáqiiÍDas , y  para la navegación.

P ra t/o s artificiales. Producen una parte de los beneficios de la.v 
plant.vcioncs: debemos estudiar los medios de aprovecharnos de las 
aguas para regar los pr.idos, como se hace en el dd/inado, en la 
Provenza , y en otros departamentos de la Francia, aunieniamlo la 
superficie de los prados naturales, y de los jardines ; por medio ds 
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los riegos multiplicaremos nuestros ganados, y  su estiércol bonificará 
la tierra. Lila posee cinco veces mas bueyes y  vacas, que el resto de 
la Francia proporclonalmente á la extensión de su territorio, y cul­
tiva con caballos; porque el ganado vacuno le sirve para carne, 
manteca y  queso , y para propagarse; es una de las principales ri­
quezas del pais; y no creáis, que por esto, sea muy feraz su suelo. 
Una gran parte de este prodigio es obra del arte. A l lado de Lila, 
hallareis haciendas pequeñas y  aisladas, terrenos que producen siem­
pre: cosechas soberbias y muy variadas: mas allá posesiones inmen­
sas, barbechos, cosechas uniformes y  pobres. En derredor de Lila, 
verels industria , limpieza , comodidad ; pero un poco mas allá tro­
pezareis con pobreza, y  á veces con miseria. En la Flandes, las gen­
tes del campo obedecen las leyes , no gustan de novedades,  aman el 
orden, y  no hay mas pobres que los ancianos y enfermos. Contribu­
y e ,  sin embargo, mucho el número de sus poblaciones, y  la indus­
tria que se ejerce hasta en las menores aldeas: el tiempo disponible 
de un much.icho, se utiliza, empleándolo en preparar el lino, ó en 
hacer blonda : preparan el Uno y  tabaco, y  tejen el lienzo ; y  en 
años de malas cosechas , la industria suple, y nunca se ven expues­
tos á aquellas hambres horrorosas, que siegan la población de las 
grandes ciudades.

Alianza de la agricultura con el comercio. Esta es una de las 
cansas de los adelantamientos de la agricultura. E l orden perfecto 
en la sucesión de los trabajos agrícolas é industriales, es el resulta­
do admirable de una larga civilización: nadie está ocioso, y  se apro­
vecha toda la cantidad de fuerza ú t i l , que puede dar el hombre, ó 
el animal. N a  anticipemos ideas, que tendrán su lugar respectivo.

N o sembréis siempre una misma tierra ,  con una especie sola de 
granos; variad el cultivo de modo, que los cosechas sean abundan­
tes , y guarden proporción con los precios comunes del año. No de­
jéis ociosa la tierra: aprovechaos de su fu erza: asi se Lace en la 
Flandes; y si a llí ,  donde el sol es menos ardiente, son tan felices los 
resultados; ¿cuáles no pudieran ser , con la misma actividad y  el 
mismo espíritu de observación ,  en los países del mediodia tan favcH 
recidos por la temperatura y el clima ^

L a coisa ó col silvestre , el lin o, la manzanilla , la adormidera, 
se cultivan , como plantas oleosas , y  mantienen muchos molinos en 
la Flandes Francesa. Solameiile al derredor de L ila , se ven doscien­
tos 'molinos de viento, cuyas ventajas son recomendables: evitan 
grandes transportes; cuestan de 9 á l o  mil francos; se alquilan por
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i .o o o  á 1.30 0 ) y producen de 5oo á 600 barricas de aceite por 
año, ó a S y .o o o  á 284.000 , los 4^4 l't® tiene el departamento; j  
añadiendo 8 a .5oo , que producen los 33  molinos de agua , á a .S oo  
por le'rmino m edio, la producción total es de 343 .200.

Los molinos de agua de Inglaterra para la misma fabricación, 
dan un producto doble; pero cuestan cuatro veces mas; economizan 
el trabajo del hombre; mientras que la Flandcs reduce el gasto de 
los capitales.

Cultiva también la Fiandes el tabaco, y  lo cultivaría mejor, si 
fuese libre. "L as hermosas manufacturas de tabaco, dice el autor de 
una memoria sobre la  agricultura flamenca , establecidas hace ya 
mucho tiempo en Lila y  en Dunquerke , y que daban un movimien­
to extraordinario al comercio y á la agricultura, están hoy cerrada?; 
los capitales ociosos, y  los obreros sin trabajo: el contrabando arrui­
na el estado, corrompe la población fronteriza, y  enriquece á nues­
tros vecinos, que establecen, cada ano, nuevas fábricas, cerca de 
los limites de ambos reinos."

E l sistema de abonos de tierras de lab or, es otra de las causas 
de la perfección de la agricultura flamenca. Se forma del residuo de 
los lugares comunes, y  es comparable á los estiércoles de los estados 
de Lúea; y  también de la cal que se fabrica en el dcparlamento.

Es muy recomendable también el cultivo de prados artificiales: 
la hermosura del trébol, y el volumen de las semillas, que dan una 
quinta parte m as, que las comunes, hacen admirable esta produc­
ción. ¿Cuál no seria el provecho de nuestros labradores, si adopta­
sen los mismos métodos, que la Flandcs para el cultivo de las plan­
tas oleosas, y para el cultivo especial de las habas, alfalfa, nabos, 
zulla , remolachas , zanahorias y  coles ordinarias ?

La Fiandes y  la Inglaterra nos dan el egemplo de las plantacio­
nes de aquellos árboles, que guarnecen y hermosean los caminos, y 
cierran las heredades; y  si amenizan el campo, dan también un 
grande producto, especialmente los que se entresacan ó podan con 
inteligencia, y  prevalecen en la soledad y  aislamiento.

Y , j cuánto no influye el buen cultivo en las costumbres I E l la­
brador de la Mossela es laborioso, infatigable y  valiente en los com­
bates : conoce y  practica muchos medios agrícolas , descouocidos aun 
en la Francia misma: abandona cada dia los barbechos, y se sirve 
de abonos minerales de marga, y  sobre todo de yeso y cal, tan pre­
cioso, cuando no pasan de cierta proporción; varía sus cultivos; 
planta árboles frutales ¡ convierte las aldeas en unos amenos verge-
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les; prepara los frutos, y  los seca y  los reduce á jarates: cria , con 
mucho esmero, las colmenas, ramo de industria tan importante 
y  vasto.

Kn Monct-y vemos la quinta de ensayos de M r. BoucAotte, don­
de se cuida mucho la raza de los caballos, y de las vacas de la Lo- 
rena alemana , y  las ovejas merinas.

En Strasburgo encontramos un terreno muy Lien elegido para 
una quinta experimental, que puede facilitar á la Alsacia, la mejor 
especie de árboles frutales y de construcción. U n profesor inteligente 
l>ai-a la poda y engerto, dará sus lecciones á los alumnos de la clase 
norm al, donde se forman los preceptores primarios, j Qué hermoso 
peusamienlo el de dar á los maestros de escuela de las aldeas y  dd 
campo, algunas nociones de agricultura, que no pueden comuni­
carse á la edad madura! Ellos son los intermedios satúrales entre d  
pobre labrador, y las sociedades de utilidad pública ; ; qué preciosos 
serán los servicios que puedan hacer; y  cuánto podras mejorar sn 
condición, en lo general , ingrata y trabajosa!'

Pasemos al Franco-Condado. E l gobierno procura mejorar las 
castas de los ganados del departamento de Doiibs : cuatro comisiones 
rurales tienen á su cargo la  distribución de los premios á aquellos 
prt^letarios, que presentasen toros, bueyes, vacas, terneras y  ca­
ballos de la raza mejor.

Todos los pobres que no aman el ocio y  la mendicidad , como 
un recurso preferible al trabajo, se ocupan en recoger estiércol: 
buscar» un propietario que lo desee ; lo encuentran fácilmente, y lu 
conducen á su propiedad ; labra su terreno, y planta sin retriba^ 
cion, algunas patatas; él se sostiene y el propietario gana una me­
jora para las cosechas ulteriores.

En las tierras de Montbeliard se cultiva ya el cáñamo y  cl nabo 
silvestre, cem mucho fruto; y los cañamares, bien estercolados, pro­
ducen excelentes y fuertes cáñamos; se huye deV agua, y se extien­
de en prados , ya secos , precaviendo de este modo las enfermedades 
comunes, y  los inconvenientes de los métodos ordinarios ; y las fre^ 
cuentes lluvias, y el abundante rocío ayudan mucho á este esfuerzo 
del arte. Expuesto asi el cáñamo- á la inclemencia, por espado de 
seis semanas, se ata en manojos, y se meten en una grande bola 
para escarmenarlo en las noches de invierno. Con el cáñamo y lino, 
se siembra taiubíen el rábano, que prevalece, aunque á la sombra, 
y  madura prontameute.

Los adelantamientos de ía agricultura en la Picardía , el au-
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tneuLo de los abonos por efecto de la multiplicación de los ganados, 
y de una explotación mejor de estiércoles minerales, han hecho de 
tierras de centenos, tierras de lab or, y  de los mejores trigos; y á 
medida que el labrador va conociendo sus intereses y  sus medios de 
subsistencia, se va habituando á vender su trigo, para comprar ha­
rina,  en vez de enviar el grano al molino, sufriendo muchos en­

gaños.
Antes de 1 789 las tierras de Nouvion, departamento de l'A is- 

ne, no tenian casi precio; sus dueños tomaron el ejemplo de los 
propietarios de H in au lt; cercaron sus campos con vallados ó setos 
vivos, y  f.'rmaron lo que se llama pastos gruesos d de m iga, cuyo 
valor , es muy superior al que tenian priniitlvaniente las tierras. 
En el día se hacen en el bosque de Nouvion , muchas obras de ce­
dacería , zuecos para los habitantes del pais , paletas y  vasos de ma­
dera , y  otros utensilios: el ramo de cedacería produce de 3 oo á
400.000 francos , sin contar con olios muchos objetos de industria.

La aldea Origiiy, cerca de R erbín s, es el centra de la fabrica­
ción de ariHTOS , cestos y  zarandillos finos: ocupa á cuatro mil per­
sonas de lodo sexo y edad; los niños de seis años concurren ya á 
este trabajo. B uraule la guerra del imperio introdujeron algunos 
prisioneros españoles el ramo de espartería 6 fabricación de jarcias, 
esteras de invierno y  de verano, y  hoy es susceptible de gran per­
fección: se fabricaba mucho en Chauny, para el servicio de la na­
vegación de l’Aisne , y de! canal de san (,^intin.

Hay un paraje en el departamento del alto M am e , donde 80 
fuentes concentradas en una extensión muy reducida de terreno, 
inundaban un suelo pedregoso, que impedía la infiltración de las 
aguas, que sin cesar se renovaban. M r. Richardot las reunió en diez 
y seis corrientes , y les dk) salida; plantó en aquel suelo ya pre- 
par.ndo ; y las aguas sirvieron para regar estas plantaciones , é hizo 
un delicioso jardín. E n las inmediaciones de Langres , diez escar­
padas montañas , cedieron á su perseverante trabajo, y las hizo pro­

ductivas.
Estos y  oíros muchos modelos, que se encuentran, á cada paso, 

CQ Francia, son los que debemos imitar. N o nos olvidemos que cada 
planta, como cada árbol, piden un terreno, nna exposición , un cul­
tivo particular. Necesítase en la agricultura discernimiento, tacto y 
un hábito de observación. ¿ Por qué prospera el pequeño cultivo en 
tos departamentos ilustrados de la F landes, de la Alsacia ,  Picardía, 
Champagne y Franco-Condado, sino porque el labrador es mas ins-
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truido, que en los demas de la Francia? Hace mejor las cosas, por­
que las entiende mejor.

No he designado, amigo m ío, ni todas las mejoras, ni el modo 
de hacerlas: he puesta al productor en el camino de ellas; y si lo 
sigue y  no lo abandona, encontrará nuevos modos de perfección y 
muchas innovaciones útiles.

Abandonemos el cultivo de los campos , y  el cuidado de ios ani­
males, y  penetremos al hogar doméstico para estudiar en él la fa­
milia de un pequeño propietario: examinemos su vivienda, su vida, 
sus necesidades físicas, el desarrollo de su inteligencia, y  sus cos­
tumbres.

Manuel María Gutiérrez,

\\\\\X K ’y ^ \v w \x \\\\.w ix \\\y \\\\\\\^ \v w s\\‘w\.'vsM x\xv\x\i\vv^

L IT E R A T U R A  CRÍTICA.

Señor Editor de las Cartas EspaTíulas: en el estado deplorable 
en que se halla nuestra literatura, inundada de esc torrente de tra­
ducciones qne corrompen el habla de los Cervantes y Saavedras, la 
ruina del teatro español parece incontestable.

E l romanticismo, rnonstrúo nacido en Francia de la impotencia 
de los autores después de los bellos dias del siglo de Luis X I V ,  ha­
lla en nuestra España traductores imbéciles, y  ridiculos imitadores. 
"L a  razón, dicen , es un excelente legislador, pero reprueba todo 
lo que es excesivo. Las leyes que creó para la escena no pueden te­
ner otro objeto que hacer reinar en ella la verosimilitud. Si la in­
fracción de las tres unidades , en que incurrieron I^pc de Vega y 
Calderón no destruye la ilusión de la verosimilitud , es una prueba 
de que las leyes dictadas por Aristóteles y  sus sucesores no son ni 
las grandes, ni las indispensables leyes de la razón. Si Lope de V^ega 
por ejemplo traslada el lugar de la acción de Madrid á Sevilla , ja­
mas verifica estas transiciones en un mismo acto, deja siempre á la 
primera ilusión el tiempo preciso para desvanecerse." Asi discur­
ren los poetas de nuestros dí as , que corriendo en pos de la ilus­
tración , retroceden á los siglos de ignorancia, "L a  naturaleza, di—
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cen, y  la libre fantasía son nuestras reglas/’  Y  ¿está en la natura­
leza el que el corazón humano pueda interesarse á un tiempo mis­
mo en muchas y diferentes acciones? ¿E s conforme á la naturaleza 
el que acontecimientos que duran atíos, se yerifiquen á nuestra 
vista en algunas horas? ¿ Será posible prestarse á la ilusión , que 
nos transporta en un instante, sin salir del mismo punto, á cien 
leguas de distancia para hacernos volver en un momento al parage 
donde hemos salido ? ¿ Por qué prodigio del arte puede conservarse 
la verosimilitud infringiendo todas las leyes que hacen una cosa 
verosímil? ¿Cóm o es posible no destruir la primera ilusión, que 
debe conservarse, presentando sin cesar una ilusión diferente? ¿Có­
mo en fin puede ser la comedia una fiel imitación de la natura­
leza si nos presenta continuamente sucesos que no pueden verifi­
carse sin un poder sobrenatural ?

"Supone el poeta, nos dirán  ̂el lugar de la escena en Cádiz, 
y el espectador que sabe que se halla en Madrid,^ tiene que violen­
tar su imaginación para figurarse que está en C ád iz, pues que vio­
lente dos veces su fantasía , que se crea en Cádiz en c í primer acto, 
y se traslade á Filipinas en el segundo.”  La comedia según estos 
principios podrá agradar á un populacho ignorante, que solamente 
va con placer al teatro cuando se anuncia L a vida de un Jugador, 
ó La Pata de Cabra¡ pero ¿qué hombre sensato podrá persuadirse 
de una acción dramática que dura algunas horas, deba ser la his­
toria completa de la vida y  muerte de sus héroes? Sí es difícil pro­
ducir una ilusión, y hacer creer á los espectadores que se hallan 
cu tal parage, ¿será posible, destruyendo esta ilusión, producir otra 
nueva en cada escena?"

Vergonzoso parece inculcar estos principios en el siglo X IX , 
pero mas vergonzoso es sin duda que la Francia , esc pueblo que se 
lisonjea de llevar al frente de todos la  bandera de la civilización, 
que hace un siglo llamaba bárbaros á  los poetas españoles al mismo 
tiempo que formaba su teatro de los despojos del nuestro, que juz­
gaba muchas comedias de Moliere indignas del autor del Misán­
tropo, olvide en nuestros dias los principios del buen gusto , y  corra 
con entusiasmo á la representación de esos dramas monstruosos, in­
dignos aun dcl carro de Tespis, y  mengua de los siglos de barbarie.

En los tiempos de Horacio y  de Aristóteles ,  había también 
poetas (si tal nombre m creciaii), que despreciando las reglas de la 
naturaleza y  del buen gusto, se formaban poéticas á su antojo; pero 
sus producciones yacen en eterno olvido, en tanto que ios precep-
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tos de aquellos sabios son, aun despucs de tantos siglos, las línicas 
antorchas que conducen al poeta drainático por la senda de la in­
mortalidad ,

'■ V̂o nunca arriba, quien de allí declina.’*

Si V .  juzga litUcs estas refiesionos, hablard á V .  en otras cartas 
según mis escasos conocimientos, de otros diferentes puntos de la 
poesía dramática.

Oueda de V . atento servidor Q . B. S. M .

¡SicoUts Pardo Pimenfel.

— gaoaa»

N O V E L A .

LA ITALIANA.
E r ,  í l  mes de selictnbrc de i 8 a g , cuando cierto mancebo que llegaba de 
París en la diligencia deCaitlard y Lafllle, tomó lierra en la fonda de 
i'opa, cilableciinicnto magnífico de la ciudad de Diepa. Como laníos oli'os 
ociosos amables, el objeto de su viaje era tropezar con alguna aventura .de 
baños., (cuya temporada principiaba entonces) ó bacer alguna conquista de 
baile, ó entablar cualquiera otro honesto entretenimiento de este jaez. Pared 
por medio de e.ste mancebo, vivía sola y en su solo cabo (como suele de­
cirse) cierta dama de pocos años , llegada quince dias había, que guardaba 
el incógHÍl. mas rigoroso pasando la vida cu el mayor misterio. Nunca á un 
baile, jamas ai baño, pocas veces en las ventanas , y  s.slicndo poco ó nada, 
esta dama movía la curiosidad de toda la fonda, siendo el blanco de cuantos 
coloquios se enlabiaban : quién alababa su amabilidad, quién su hermosura, 
CDÓl su elegancia., y cuál en fin la nobleza de .sn porte. De noche todo cu­
rioso iba paso, pasito y como á escondidas para alisbar por el ojo de la lla­
ve y oirla cantar. ¡ Esta desconocida cantaba tan bien ! La hija del fondista 
le prestó su vihuela., y era maravilla el ver qué sones encantados sacaba 
diesU'aniente de aquel mezquino guilavrin de haya. Nuestro joven viage- 
i'o se «nartirizaba cruelmente. L'iia auuger tan hermosa al lado suyo ‘(sa
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decía)I con u n a  voz an gelical, y  ¿I no h a b la rla , n o  encontrarla  n u n c a , ni 
sentarse á  so  lado, aunqne fuese en la roesa. Se resolvió a l f i n , com pró una 
gu ita rra  , se hizo poeta, y  forjó lindas canciones donde la voz vecina reina­
ba  con la  palabra d iv in a , & c. & c. Despoes cantó estas letrillas en voz alta, 
n io y  a lta , con puertas y  ventanas abiertas y  lo mas rendida y  am orosa- 
n icnle de! m u iidoi pero lodo fue en vald e, y  la gu itarra  y  las cantinelas 
tiem po perdido. Desesperado in tentó p racticar u n  agujero en el tabique p or 
m e d io , y  cuando horadó la pared se encontró con un a rm a r io , taladró u n  
ta n to  mas allá y  se halló con  la negra chim enea, y  al fin se dijo escribamos, 
y  comenzó á escribir. C uan do concloyó bajó al huésped y  le p regu n tó  por 
el nom bre de la herm osa vecina. E l huésped abrió su libróte y  leyó : la  se­
ñorita P a u la ,  natural de F ila dclfia . Paula solam ente, se d ijo , no tener t i ­
tu lo  ni d icta d o , n o  ten er apellido, pues Paula no lo es....  E l  huésped al
verle  tan distraído le d ijo :

—  S eñ o r, cada cual se llama con el nom bre que le a n to ja , aparte que 
y o  n o acostum bro pedir su pasaporte á las damas. El parisiense subió á  su 
aposento y  puso el sobre de aquel billete para la  señorita P a u la ;  despoes 
sobornó uno p or uno á lodos los sirvientes del establecimiento. Todos fue­
ro n  á fuer de postillones á  llevarle el papel i  la desconocida , y  todos lo 
volv ieron  intacto a l pobre caballero, £1 parisiense quedó frío  com o una 

estatua.
C ierto dia estaba en el balcón sosteniéndose la cabeza con  la u n a  m ano 

y  con la otra dándose palm adas en la fre n te , com o hom bre que m edita, 
cuando reparó en un gran  tropel que llenaba la calle corriendo tn m u ltu a- 
riam enle. Bajó para saber qué cosa era y  se le d ijo :

__ S eñ o r, es un paquebote que qu iere en trar en el p u erto  con tra  el
vien to , va á estrellarse , y  la desconocida ha salido para verlo. O ir  esto el 
viagero  y  dispararse á  c o rrer bácia el m ar ( y  sin  som brero) fue cosa de 
u n  instante.

E l m ar estaba m u y alto. D o  gran  concurso subido en las alturas que 
cercan el muelle m iraba curiosa y  atentam ente la loca m an iobra del paque­
b o te , que á  despecho del vien to y  de la  m area m enguante, pugnaba á fuer­
za de vapor por doblar la punta ó  espigón. E l aire era tan  v io lento  que do­
blaba com o á flexible m im bre el crucifijo  de Nuestra Señora d el B a e n -S o -  
corro. ¡Q ué hermoso no se ostentaba aquel b a je l, desprendiéndose anim sda- 
m ente del cielo encapotado de nubes , subiendo a ltivo  con  las olas , luego 
bajando con ellas dócil y  sum iso com o los navios que hacen flotar en un es­
tan que los pueriles juegos de la in fa n cia !..,. E l hum o de la caldera subía en 
□na luenga faja ennegrecida , confundiéndose con la llama roja del palo de 
mesana.

—  e] Northum berland , exclam ó el capitán  del puerto. l ie  a llí a l
cap itán  del buque que disputa agriam ente con aquel hom bre alto vestido 
de oficial de m arin a inglés.... Y  los pasageros tienen miedo.......Y  tienen ra­
z ó n , com o tam bién el capitán j es locura qu erer e n tra r en este p u n to , pero 
el oficial porfia  en e n tra r....  ¡qué lástim a de em barcación!

Delante de la tu r b a , los pies sobre las piedras y  tan  cercanos al agua

T o m o  V .  3 8
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que la espum a salpicaba con sus copos de n ieve el lin do calzad o, eslaba 
una m uger in m o b le , fija la  visla  sobre el co rreo  m aríiim o y  teniendo ante 
los 0)05 para mas alcance m i precioso largavisla. N uestro m ancebo creyó 
conocer á  su misteriosa vecin a: su corazoii se lo decía y no pudo engañ ar­
le. E ra  la misma. A si enrioso bajó un poco para v e r la , después o tro  poco, 
y  m as a ú n , asustado siem pre de que una m oger pudiese m antenerse en 
aquel lugar cuando el viento le hacia ru g ir  sus vestiduras desesperadam ente 
com o si fuese la bandera del castillo. E n tretan to  el mancebo había de bajar 
m as aún , si había de gozarse en el ro stro  de la dama ; era preciso para  esto 
e n tra r casi en el a g u a , pero com o enam orado se atrevió  sin  titub ear á tal 

locura.
A l fin llegó delante de la dama y  se puso á  contem plarla volviendo las 

espaldas al huracán. E lla embebida en  m irar con  su anteojo a l bajel n o  re­
p aró  en tal persona , cuando un ra yo  de sol atravesando las nubes le descu­
b rió  al pobre m ancebo una gran  som bra que iba subiendo p or delante de 
ÍL Esto no era mas que una ola terrible que lo asaltaba por detrás. L a  des­
conocida vió el p eligro, y  dando un g rito  y  retrocediendo u n  poco le dijo: 
¡C aballero  tened cuidado! El m ancebo volvió los ojos pero ya  lúe tarde ¡ y 
adem as, para hom bre que n an ea v ió  el m a r , no era m ucho que tuviese a l­
gú n  miedo. La ota ya  se estre llab a, cavó sobre ¿ I ,  lo en volvió , lleváudolo 
diez varas á  d en tro , y  luego lo lanzó m uy bien lavado sobre la arena. C uan­
do el m al parado am ante se levantó no oyó mas que la salva de risa  con 
que le saludaba todo el con cu rso, n o  podiendo ól entan lo  n i aun a b rir  los 
ojos, 7  tragando siem pre agua salobre. Cuando se recobró algún poco lo 
que vió prim ero fud 4 la bella in cógnita  que participaba sin  poderlo rem e­
diar del general c o n te n to , y  nuestro enam orado la m iró con  el gesto de 
u n a  tierna rep ren sió n ; ella entonces le alargó la  m ano y  le d i j o ; - ^ S í ,  
am igo in io , hago m al en  reírm e de este fra c a sa , pues a l fm ¿ n o  era yo por 
quien V . venia á  este lu gar?  M il perdones....

La im aginación del jóven  se rem ontó con  estas palabras de a lm ivar , y  
ya n i sentía el frió  que le pasaba el p e ch o , n i el agua que destilaban sus 
cabellos, n i las sangrientas señales q u e las piedras im prim ieron  en sus m a­
nos. ¡O ír  razones tan  celestiales!.... E n  este p u n to  los b ra v o s , los Víctores y 
las palmadas resonaban p o r todo el con cu rso , y  llam ando la atención de 
naeslros dos interlocutores sobre el paquebote m a rin o , lo v ieron  v ira r  de 
bordo y  que corlaba  las ondas ágil y  ligero com o u n  delCn.

A l ver esto dijo la dama , dando u n  profun do su sp iro , ¡ a h ! tan to  m e­
jo r  j y  su ro stro  lom ó u n  gesto caprichoso y  exp resivo: volviéndose luego á 
su ad orad or: t<CabalIero, a iiad ió , yo n o le preguntaré si m e a m a , y o  lo se 
y  estoy segura de ello. A  las cinco en pu nto le espero en m i ap o sen to , ha­
brá  dos cubiertos y  com erem os ju n to s: cuidado con fa lta r , pues m añana 
seria ya  m uy tarde.”  D iciendo estas palabras desapareció, saltando de pie­
dra en piedra con la agilidad de u n  gru m ete, y  dejando al parisiense en el 
entretenim iento de frotarse los ojos p or si soñaba, Es fácil de presum ir que 
nuestro m ancebo n o  se haría  a g u a rd a r , y  asi al caer las cinco él entraba 
por U  estancia de la  d a m a ,  derram ando juventud y  am or , elegantemente
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vestido, bien que se amagaba m ncbo de nn p íe , y  llevando (con m ucho pe­
sar suyo) liso y sin  risar el cabello , gracias a l lavatorio  pasado. E n tró  y
quedó pasmado.

L a  desconocida estaba sentada y  con  u n  vestido b la n co ; en su  herm osa 
cabellera n eg ra , anudada con  la sencillez mas artificiosa, resallaban dos ro ­
sas de B en gala, y  en su cu e llo , mas blanco que el linón de sus vestiduras, 
pendía engarzado en listón negro un lindo corazoncito de esmalte. U n  bra­
zalete magnifico le aiiiclaba el puño de so m ano derecha , y  u n  ram illete 
de clavellinas am arillas (capricho extraño) adornaba su seno anillado con 
una cinta del mismo color de las llores. La deidad entonaba en su laúd cier­
ta letrilla que el m ancebo le cantó la larde antes; pero a l verle deió la m d- 
s ica , se sonrió y  le salió a l encuentro poniéndose com o cl carm ín . ¡ Q ué lia ­

da estaba 1
Se sirv ió  la com ida , que fue m u y b rev e , pnrs entram bos convidados 

apenas locaron á m anjar alguno. E l contem plaba y  ella cavilaba ; pero to ­
m ando el café ,  comenzó la conversación seria y  te rr ib le , cual era  de espe­
rarse de situación tan empeñada.

« Y o me llam o P lá cid a , dijo ta d a m a : nací en Ñapóles en i S i o ,  y  te­
nia solo quince años cuando mi padre com prom etido en los disturbios 
que agitaron entonces la lla lla  em igró para los E stados-U n id os, llevándome 
en su com p añ ía, asi com o á  m i m adre que m u rió  en el vlage. Los amigos 
que dejamos en nuestro país tu vieron  la destreza de salvar nuestra fo rtu ­
na , que ya cuantiosa de antem ano tom ó un iiicrem eiilo prodigioso por 
efecto de las especulaciones dichosas de m i padre. Hay cinco años q u e por 
ciertos disgustos, que no son del caso re la ta r, resolvió el dejar el snelo am e­
rican o  para ven ir á  establecerse en Inglaterra. P o r mi desgracia entabló 
durante U travesía la mas estrecha am istad con S ir  Jorge W . ,  oficial su­
balterno de m arina , m iserable, perdido de deudas, y  cl in trigan te mas sa­
gaz del re in o U n ido. Mi padre mas confiado que no lo son los q u e nacen en 
I ta lia , relató su historia á este p é ilid o , quien desde aquel p u n to  form ó el 
p ro yecto  infam e de apropiai'.se el millón de pesos que traim os de Am érica. 
¿Q u é  mas he de decir ? Llegados ó J.ondres, S ir  Jorge W .  fue quien cuidó 
de aposentarnos y  de equipar nuestra c a sa , y después cuando se creyó se­
gu ro de la voluntad del anciano á quien vendia , con clu yó con pedirle mí 
m ano. M i padre me consultó sobre punto tan interesante, y  y o  n o vacilé 
en manifestarle la repugnancia que su am igo m e inspiraba ; pero m i des­
v ío  lo lachó de lo cu ra , y  acabó p or decirm e qne nii resolución le acibara­
ría  cl resto de su vida. E n  fin , cl año ú ltim o mi pobre padre cayó enfer­
m o : el m al hizo progresos espantosos, y  á  los tres dias ya n o tenia rem e­
dio. E n  esta última h o ra , S ir  Jorge e n tró  en el aposento del m oribundo, 
qnien m irándolo bondadosamente me m an dó, reanim ando su voz ya extinta, 
q u e aceptase por esposo a l hom bre que yo mas aborrecía: yo n o tu ve  valor 
para  oponerm e á  m andato tan sagrad o, lo p ro m e tí, y  m i padre espiró con 

la bendición en sus labios.
-A m ig o  E u gen io, con tin uó la herm osa Ita lian a, m i lu lo  ya  co n clu y ó , y  

el testam ento de m i padre ine instituye p or au úuica heredera, bajo la con-
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¿ic io n  de llam arm e L a d y  W . , y  y o  n o quiero se r lo , ¿qu é hemos de hacer? 
H abrá un mes que esle hom bre odioso fue á  reclam ar su  v íctim a , y  al ver­
le  m i aversión subió de punto terriblem ente. ¡S i lo hubieseis visto  aquel día, 
querido Eugenio! S u s labios lív id o s , su figura con vu lsa , y  u n  tema en la 
Erente que decia : “ I 'o  Ite matado á  tu  p a d r e ,"  porque é l lo ha m u e rto ; n o  
h a y  la  m enor dada.—  y  estoy segura de ta l maldad. A quella noche m e eva­
d í ,  y  el m alvado corre  en pos de m is pasos. E l es quien á  poco mas h u ­
biera  causado el naufragio del Northumberland..... m añana estará aquí..... 
¿ q u é  digo esta noche m ism a: m e bascará , m e en con trará; si y o  resisto 
el dirá  á  los tribu nales, es m i muger. ¿Q ueréis lib ra rm e , querido Eugenio?’  ̂

A h  I replicó el m an cebo, ardiendo en am or; s í ,  quiero salvaros : de­
cid  , m andadm e, ¿ qué será preciso hacer?

^ N a d a ;  quedar a q u í.... esperarle; y o  le saldré al e n c u e n tro , y  le diré:
H ém e aquí, perdón. E l h a rá  ven ir a l notario  y  nos casará.

>—  ¿ A  q u ié n , á V . y  á  él ?
—  S í ,  á  nosotros dos. V . irá  a l tem plo y  le m atará á la salida.
—  ¿ M atarle 7.™
.—  No h ay duda.
—  Esto es nn asesinato.
— ; U n  asesinato!.... E l m atarle es u n  acto de ju s tic ia , es acabar con u n  

anim al feroz, con u n  tig re  carnicero..... Q u é , ¿ ten dría  V . m iedo, seria V . 
u n  cobarde?

La dama se levan tó del asiento á  estas palabras, y  centellando de ódío 
y  de venganza, el pecho a g ita d o , su m ano trém ula , y  su faz airada , lodo 
parecía d e c ir : Y o , yo no le tendría miedo.

—  P ero.... replicó el jóven  desconcertado y  p á lid o, ¿ para qué esle fu ­
nesto casam iento?

¿ P o r  qué?.... porque asi lo  prom etí á  m i padre.
E l amante la m iraba atentamente.

—  Y  por otra p a rte , añadió la dam a; el infame es poseedor de m i for­
tu n a , y  solo siendo su viuda será com o adquiriré....y  una sonrisa vagaba
p o r sus labios..-. E n tretan to  e l relox dió las diez.

—  E s necesario q u e se retire V . querido Eugenio: yo me com prom etería 
si le perm itiese p or mas tiem po en mi aposento: A diós: buena noche y  bas­
ta  mañana,”  —  D iciendo esto la dama le ofreció la  m ano al amante para 
desp ed irle , éste se la besó , pero a l fin  tu v o  que re tira rse , y la puerta del 
cu a rto  se cerró.

A  la subida de la m a rea , el Northum berland  entró en el p u erto , y  á las 
tres de la m adrugada se dejaba o ir  gran  escarceo en la escalera, causado p or 
los criados de a n  inglés que hablaba gordo y fuerte. Eugenio no d o rm ia, y  
á  poco oyó tres grandes golpes dados en e l tabique interm edio: era  Plácida 
que le avisaba la llegada de su perseguidor.

A i día siguiente á las nueve de la noche el tem plo extrangero se veia 
ilum inado como para un m atrim onio, E l m inistro prolestaule esijia los ju­
ram entos solemnes de la boca del señor Jorge W . ,  oficial de m a rin a , y  de 
Plácida I \ A  u n  lado se recalaba u n  hom bre embozado en una capa , c u -
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briéndose cu id ad o sm en le  con ella el rostro. Poco concurso presenciaba la 
cerem on ia, y  el m in istro  apenas concluía sus últim as oraciones, cuando el 
embozado se a rro ja  al a lta r , y  con la  ana m ano estrechando el brazo de la 
n o v ia , con  la otra  arm ada de u n  látigo que hiere y hace b ro ta r  la sangre, 
descarga t a  e l rostro de S ir  Jorge u n  golpe terrible. Todos g r ita n , todos se 
a tro p ella n , y  el agresor repeliendo y  derribando cuanto se le op o n e, arras­
t r a  al adversario hasta la pnerta del M ar , dejándose la novia desm ayada,  ó 
fingiéndolo al menos con  la m ejor gracia posible. Los com batientes llegan á 
la playa y  grita  Eugenio.

—  M ilord: este es a n  desafío á  m uerte. M i vida  ó la vuestra. ¡P o r  eso he
querido que el in salto  fuese público é  infam ante. V e d  aquí una pistola....
para  m í la o tra  y  fuego!!!

A m b as arm as se disparan á  u n  propio p u n to , y  ambos combatientes 
cayero n  al mismo tiem po. E l inglás quedd m uerto en el sitio con una bala 
en  el corazó n , y  el francés peligrosamente herido fue llevado á su posada 
desmayándose en el cam ino. Seis horas después volvió  en sí y  pudo ha­
blar..

—  ¿D ónde está? jq u e  y o  pueda v erla!
^ ¿ Q u i é n ,  señ or? le respondieron.
—  ¿Q u ién ? P lácida, el bien de m i corazón.
—  ¿ L a  hermosa cantadora?
—  S i ,  s í ,  ¿dónde está? ¿ p o r  qué n o viene?
— Se ba m archado, seJior.
p ^ j S e  ha m archado!!!

Dos veces repitió esta palabra fatal y  volv ió  á  caer en su desmayo. Los 
que presenciaron el desafío entregaron al médico que cuidaba á  Eugenio, 
c ierta  linda joya pendiente de u n  listón  negro desgarrado, y  que se encon­
tra ro n  entre la airada m ano del inglés. Este dije no era roas que u n  cora­
zón  de esm alte, el corazón de Plácida. Cuando el burlado Eugenio recobró 
su  salud y  su juicio abrió  aquel co ra zó n , y  encontró dentro dos m iuiaturas 
lindísim as, una de la pérfida y  la o tra  de un mancebo ga llardo , que no 
era  é l ,  n i  el desgraciado S ir  Jorge W , ,  oficial subalterno de la m arina 
inglesa.
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C O N S E J O  Á  U N A ,  A M I G A .

Ilomancf.

AI cabo entre tantos dias 
D e luto y  dolor cu b iertos,
U n  mom ento de ven to ra  
Concede benigno el cielo.
¡O h com o rápido pasa,
Y  en c u ín  presuroso vuelo 
H uye veloz de nosotros 
D e la nada al hondo seno!
¡A h ! S i viene la desgracia 
Cam ina con paso len to . 
D erram ando por do quiera 
La aflicción y  el desconsuelo;
Y  un instante afortunado.
U n  venturoso mom ento 
Q ue afable nos dé la suerte
Nace y  m uere al m ism o tiem p o ; 
T al el relám pago ardiente 
B rilla en medio de los vientos,
Y  se oculta sin  dejarnos
N i aun el rastro  de su  vuelo.

D etente, tiem p o, detente.
P ir a  tu  curso ligero,
Y  de este dia felice 
Perm ite que disfrutem os:

Mas ¡a y  tr iste ! no me escucha. 
A y !  no me escucha y  violento 
E n  la nada le sepulta 
A l im pulso de su h ierro !
No pierdas p u e s , ¡o h  Sofía!
La flor de tus años bellos.
Q ue u i tiene puerto el h om b re. 
N i tiene orillas el tiempo.
A m a , y  los dichosos días 
D e tu  am or sencillo y  tierno 
C orrerán  com o las aguas 
D el a rro y o  placentero;
E n  su m árgen uacen llo res,
E n  su cristal juega el v ien to , 
Beben de ¿1 las a vecillas,
C ruzan los peces su  seno.
A m a  p ues, Sol'a  herm osa,
A m a , adorno de tu  sexo.
P o r tu beldad y  tu  agrado 
Sola lu ce s , de ¿I en medio ;
A si entre humildes arbustos 
A ltivo  descuella el c e d ro ,
Y  brilla entre las estrellas 
De la luna el albo cerco.

f í .  V .

( 6 p Í 0 i ' n m a .

Retratábase Narcisa
Y  asi le hablaba a l p in to r: 
«Ponedm e hermoso co lo r, 
Blanca te z , boca de risa ;
Los ojos negros.... á  ver ?....
¿ D e veras, soy asi y o ? ”
Y  el p in to r la dijo; — « N o , 
Asi es com o queréis ser.” >r.
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L A  T R O M P E T A L I T E R A R I A .

P U B L IC A C IO N E S  R E C IE N T E S.

A D V E R T E N C IA . E l juicio Je U» obraj se bace por la  Redacción , 7 no se 
admiten los artículos ya formados; solo sí e! ejemplar de la obra, que se devuelve 
después de publicada. No se eaige ninguna retribución, pero son preferidos en el 
turnólas suscriptores d  las Cartas. Se circulan tarnbirn los prospectus; todo seguu 
las bases manifestadas en el número 4°  d® periódico.

N U E V A  G R A M A T IC A  G R IE G A  p o r  e l coronel don José M aría  
R o m á n , U n ten le  coronel d e  I n g e n ie r o s , im presa  de orden  de S. M. en la 
I m p r e n ta  l l e a l ,  y dedicada d  la  ñ c i r a  n u estra  Señora.

Cuando el Rey n uestro Señ or, q u e con la u to  inleres protege las ciencias 
y  las le tra s, acaba de dar u n  singular estim ulo á la  enscuania de la lengua 
griega con la creación de la Academ ia greco-latin a , se publica una G ram á ­
tica , que ciertam ente era m uy necesaria á  los que se dedican a l estudio del

Desde luego nos dieron ya  una idea ventajosa de la obra que tn n n c ia -  
m o a, el haberse im preso de Real orden, y  el estar dedicada á  la Reina nues­
tra  S e ñ o r a , pues para  una y  otra concesión debe haber precedido la califi­
cación y  censura de personas in teligen les; roas la lectura y  el e xim en  rá p i­
do q u e  hemos hecho de la G ram álica  del señor R o m á n , han confirm ado 
esta Opinión , haciéndonos form ar u n  juicio m u y favorable de ella. P o r  ta n ­
to  , creem os que el au to r ha hecho u n  servic io  m uy distinguido á  la litera­
tu ra  enriqueciendo nuestra lengua con  una G ram ática filosófica de que 
hasta ahora careciam o s, y  q u e será m u y ú til para  loa adelanlainienlos de 

este ra m o  de la enseñanza.
A l elogiar el fondo de b  o b ra , y  *1 me'lodo, exactitud y  lenguage castizo 

con que está escrita , n o  podemos m enos de recom endar el esm ero, herm o­
su ra  y  corrección  con  que ha sido desempeñada la parte tip o grá fica , que 
ciertam ente no deja nada que d esear, y  manifiesta el estado de perfección
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de la Im p re n li R eal, en cu yo  despacho se halla de venta la presente G ra ­
m ática , que consta de un tom o en octavo prolongado.

----- S n i E V O  P l J i »  D E  G O B I E R N O  E C O N O H I C O  D O M E S T I C O ,

en el cual se dan lecciones para v iv ir  sin em peñarse, com o tam bién reglas 
lijas para  que cualquiera pueda re u iilr  u n  capital de lo suyo propio al cabo 
de cierto tiem po: com puesto p or don Juan Francisco S iu eriz: M adrid: im ­
pren ta de don Leonardo N uuez: agosto de 1 8 3 i : se vende en casa de Cues­
t a ,  á 8 rs. en rústica y  i o en pasta.

Este precioso libro  es un hallazgo para los calamitosos tiempos que al­
canzam os, y  de hoy mas el que leyéndolo n o adquiera su poco de riqueza, 
cúlpese á si propio que iio  se aprovecha de los consejos que le dan. T odo el 
m undo se conlcntd hasta el día con saber aquella sentencia de Quevedo que 
dice, s i  qtáerts tener dinero tenlo ¡  pero el au tor de la presente o b rila  ha 
desleído el pensam iento en 334  P^gina^i y  poc lo la n ío  lo desenvuelve con 
ta l c larid ad , que seria  u n  m al alma quien no se convenciese de argum entos 
ta n  poderosos. Para que la obra tenga roas hechizos está escrita en diálogo, 
método seguido desde el famoso libro  de E lecto  y  D esiderio  para  engaitar 
las noches largas de in viern o  en el hogar de la  familia. Com o en este diálogo 
se cruzan varios personages hay su poco de Interes dram ático p or las reyer­
tas m u y dulcem ente conyugales que entablan una esposa y  su m arido por 
la  reform a de gasto que éste propone e n tab lar, y  que p or lo m ism o aquella 
n o  quiere seguir. Este m arido y  esta m uger teniendo de ren ta  a S 9  duros 
cada doce meses, no es extraño el que Ibs arregle el au to r y  los desempeñe, 
pues com o se suele decir en sum a tan  mayúscula hay tela donde c o r la r  j pe­
r o  para que no se dude de la eficacia del antídoto se pone luego en escena 
u no de estos pobrecilos empleados que n o tiene sino 6 o3  rs. bien empleados 
de sneldo; pero que adeuda diez m il duros á  varios industriosos usureros 
de la co rte , y  sin em bargo de tanta dificultad el protagonista de la  historia 
lo saca en fin  á puerto salvo desempeñándolo y  haciéndole ad q u irir un ca­
pital a l cabo de cinco aiíos. La tercer jum ada de la obra es una cuadrupla 
y  verdadera com edia, pues se verifican  cuatro  consorcios de otros tantos 
hijos de cierto  personage de t ítu lo , que n o teniendo con que dotarlos para 
que tom asen estado, p o r  medio de la recela indicada lo  consigue con  gran  
satisfacción de los leyentes. E u  este lib ro  nada hay , no ya copiado , pero ni 
aún im itado tam poco, y  por lo tan to  es preciso clasificarlo en tre las p ro­
ducciones altam ente originales del siglo. E n  él n i la división  de) trabajo de 
A dam s, ni la teoría de S ism on d, n i los pensamientos econám ícos de T ra cy  
han tenido la  m enor p arle  n i in flu encia, y  sin em bargo está de acuerdo con 
estadistas tan  célebres, pues com o ellos clam a á  chicos y  gran des, á los de 
arrib a  com o á  los de abajo , que según está el m undo n o hay mas q u e hacer 
que gastar poco , y  ah o rrar y  producir mucho.

----E A S  C A X . A V E R A S  O  Z . A  C D E V A  D E  B E N I O O E E I G *  N ovela
Listórica o r ig in a l: V a le n c ia : im p ren ta  de Jim en o, i 8 3 a. Se vende en casa 
de Cuesta á  8 rs. en rústica.

E n  cierta cueva del reino de Valencia se encontraron años atras doce 
calaveras y  u n  pico de h ierro  en  u n  lugar tan  recándilo  que parecía iropo-
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sibte que persona hum ana hubiese p en d rad o  basla allí. El saber coyas fue­
sen aquellas doce calaveras form a el asunto de la n ovela; pero el autor pu­
diera haberse redim ido de esta fatiga, teniendo presente aquel cuento del 
predicador, que afanándose por pregun tar de quien sen a  la calavera que 
tenia en la m an o, el tonto de la aldea lo sacó del cuidado, haciíiodolc la 
juiciosa observación de que no podia ser sino de u n  m u erto : pero paeslo 
que el autor se ha tom ado el Irabajo de averiguar á quienes pertenecieron 
aquellos h u esos, fuerza será que se lo  agradezcam os, pues todo afati pide jr 
merece su recompensa. E l heroe de la historia  es uno de los valientes que 
acom pañaron á don Jaim e en la conquista de V alen cia, y  m uy enam orado 
de la sobrina de A b eu ceyl, rey  m oro con vertido al cristianism o. E l nudo de 
la novela consiste en loa obstáculos y  asechanzas que opone a l am ante un r i­
val m orisco, m al encarado y de condición aviesa: como las citas de los novios 
han lugar por desvanes y  escondrijos, com o las tram as del com petidor so 
reducen á encerrar a l héroe en sótanos y  subterráneos, y  como la catástro­
fe sucede en una caverna eu medio de una inundación de agua llovediza , se 
puede decir que esta novela por el lu gar de la acción p asa , com o suele de­
cirse, entre cuero y  caruc , y  que sus interlocutores son personages de cano 
sucio. Entre los abogados hubo cu a tro  niños com o cu a tro  pinos de oro, 
fru to  de la unión  venturosa de los am an tes, pues nada hubiera sido menos 
devoto com o matarlos antes de lograr el honesto f ia  de sus honestos pen­

samientos.
__ K E I H O R I A  S O B I tB  EX. T É T A N O  especialmente in terio r , cono­

cido con el nom bre de C ólera-M orbo , y  padecido en las Islas F ilip in a s : por
don Fernando  Casas, profesor de la Real A rm ad a , ácc., te rce ra  e d ic ió n : se
vende en la Im prenta Real á  4 t*s. en rustica.

Hace pocos dias que hablamos de este precioso opúsculo en su prim era 
edición, y  p or p ron to  que hemos a cu d id o ,  ya se nos deslizó de las manos 
otra edición entera , y  esta tercera que am m eíam os parece que n o hará 
punto final en esta venta tan rápida. E l a u to r ha dotado con  u n  nuevo 
adorno la» dos posteriores ediciones, añadiendo lo» socorro» que han de pres­
tarse al enferm o en los prim eros síntom as del mal cuando el m édico aún no 
se ha presentado. Esta parle tan  interesante de la m em oria está diestra y  
arm ónicam ente ingerida en ella, sin hacer papel de pegote ni añadidura. 
A p arte  de la gloria que ha adquirido el señor Casas en su m em oria, no debe 
ser contado por poco en este país la ven ta  de tres ediciones rápidam ente 
em itid as, y esta p arle  lucrativa de su obra no le será del lodo de.sagrada- 
ble , pues los elogios c» moneda quebrada ó m acuquina , que sabe ó baja 
según to m ucho ó  poco que valen los hom bres, &c.

T o m o  V .
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VARIEDADES CRITICAS.

L O S  P A V O S  Y  L O S  A S N O S .

Seuor E Jito r de las Carlas E sp añ olas  M uy SeSor m ío : todo )o que i i i '  
teresa al bien público, del que tan to  se habla, ocupa sin cesar mi im agina­
t iv a ,  y  m i lim itado talento. M ientras son tantos los proyectistas: m ientras 
cada cual inventa tantos p lanes, y  n o  hay diablura que n o  idee para p ro ­
veer á su existencia, atender á sus com odidades, y  salir de apnros en este 
siglo estricto y  m ercan til, perm itido me será qoe yo meta tam bién m i cu­
charada en esto de dar consejos, y  m editar com binaciones úliles á  la socie­
dad, V o y  hablar de pavos y  de asnos; pero antes de to rcer el h o c ico , con­
viene qn e se sepa que lo que in tento decir es m uy mas ventajoso que para 
los mismos asnos y  los mismos p a vo s, para cuantos se sirven  de ellos.

E n todas las sociedades de A gricu llur.’i se han propuesto prem ios para 
el cu ltivo  de las v i l la s , de las praderas y  de los bo.squfs; basta se han idea­
do planes para el bien de las bestias: roas porque tanto se lian olvidado 
siem pre á los asnos y á  los pavos. ¡N o  parece sino que aquellos y  estotros 
n o valen la pena de que se les tom e en consideración! La profunda indife­
rencia con que se les m ira en este siglo de regeneración m orlilica  su am or 
prop io: y  asi es que m e han dado plenos poderes á fin de que lome á mi 
cargo la defensa de sos intereses, S i alguno trata por eso de chancearse <S 
burlarse de m i , llam ándom e el abogado de los pavos y  de ¡os a sn o s , caen la 
con lo que hace; porque pudiera o c u rrir  por rechazo, que sin  saberlo cl 
c r it ic o , fuese yo tam bién abogado suyo.

Y  no se crea que hablo de bu rlas: n o  v o y  á hablar de los pavos que...,_ 
t*D e los qu e  voy i  hablar es de los pavos que están en los corrales. N o se 
im agine tam poco que v o y  á hablar de m uchos asnos que llevan gran  corba­
ta ,  chorrera arCísticameuIc plegada y  botas m uy lustrosas. V o y  á hablar de 
los asnos que llevan espuertas, sacos de yeso , ó de los que tienen los luga- 
reilos para tran sp ortar sus cargas, sus ven dim ias, sus m ercaucias de lodos 
géneros.’ *

Los pavos, señor m ío , son unos pajarracos m uy útiles para todas las 
casas en que hay orden. P o r  supuesto, tienen la  vida durísim a: convengo 
en que es dilicil educarlos; pero cuando una vez lian vencido la edad de la 
adolescencia; ¡que fortaleza, que robustez la su ya! Véalos V . pasar las n o­
ches mas rígidas á cielo raso , y  sin cojer cl m enor resfriado. N o parece sino 
que son inaccesibles á  los rigores del frió. Abada V . á esto lo poco que cues­
ta n , en cuidados y  en alim ento. E.slos porm enores me han sido com uni­
cados por un doctor m uy in stru id o en la ciencia de la pavería; y por mi 
p arle  he tratado de hablar com o hablan los hom bres sabios, y  para n o in -
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f o r r i r  en algún grave e rro r  pavesco, he consultado á  los mas hábiles gu ar­
dianes de pai'os, y & las mosallonas mas versadas en los ronocim ienlos de 
lus corrales, por cuantas p ro vin c ias  y  villorros he recorrido. No sé cierta­
m ente porque no se trata de aum entar esta útilísim a especie. ¿ P o r  qué las 
m ugeres y  las hijas de nuestros labradores, en vez de pavonearse con sus 
moñas y  pañoletas, n o  se dedican á  la  exclusiva ocupación de dar m ayor 
preponderancia á sus pavos y  á  sus p avas, y  aún de form ar sem inarios en 
donde proporcionarles una educación mas consum ada?

pa''o M n u li 'il iv a , ap etitosa, su culen ta, a lim en tan te , fo r -  
tiU canie, c o rro b o ra n te , restau ran te , revivificante, &c. Sus plum as (so b re  
todo las de la co la ) sirven  para espantar las moscas: y á  fé q u e n o son po­
cas las m oscas, y  los moscones que convendría ahuyentar de la sociedad en 
que vivim os: los insectos parásitos se procrean do q u ie ra , y  bastantes te­
nemos. Los víveres encarecen : la población aum en ta: es preciso v iv ir :  es 
preciso m antener el num eroso enjam bre de seres de dos p iesq iie  horm iguean 
en la superficie de la tierra. ¿ N o  le parece á  V . ,  señor E d ito r, que se en­
con traría  una com pensación bien  proporcionada entre los medios y  el fin, 
si la raza pavesca se aum entase á medida que la raza hum ana se aum enta 
diariam ente á. nuestra vista?

El asno, no se com e: ¡p ero  que paciente es! ¡q u e  dó cil! ¡que in fatiga­
ble. Su  pie es seguro: su paso m u y bueno: su andar uniform e. Servicios 
hace, sin  la m enor d isp u ta, m as útiles que ios que hacen algunos com iendo 
y  costando m ucho en la m ayor parte de nuestras universidades. ¿ P o r  qué, 
pues, se ba de tener tanto gusto en m oler á palos á los pobres b u rro s?  
¿ P o r  qué no *e han de adoptar las medidas necesarias para c u id a r , herm o­
sear y  extender su especie?

Se uos dirá que los forrages escasean. ¡O bjcccion  d im in u ta  y  Iriv ia lís i- 
m a ! U n a  mala c o l, un puñado de c ard o s, bastan para la com ida de cual­
qu ier borrico honrado ; con esto se rega la ,  y  si le añaden u n  piensecillo de 
salvado, cuéntese que para e fe s  dia de fiesta.

¿ V  no se hacen tam bores con  la piel de los asnos? Véase com o al a u - 
in en U rse los tamborilea para el uso de los farsantes y de los charlatanes^ 
los bu rros deben tam bién m ultiplicarse por forzosa cousecuencia.

Pero se me dirá que el a.sno es testarudo, que el pavo es colérico, y que 
la cólera es un gran  pecado. Y o  he tenido pruebas de ello: acuerdóm e que 
siendo m uy muchacho un b o rriq u illo  tu vo  I i audacia de em pingorotarse en 
m is espaldas, y de abrazarm e al com pás de su dulce m elodía; en poro es­
tu v o  que no diese com igo en tierra. Y o me asusté, y  empecé á dar gritos, 
n i roas m  menos com o si el asno hubiera qu erid o  tragarm e. Mi madre acu­
dió i  la.s voces.—  « N o  le d i  vergüenza (m e d ijo ) de alborotar asi por se- 
» melante Iriolera? ¿Pues q u é?  ¿Tienes m iedoile un b u rro ?  T rabajo  le m an­
ad o  en tal caso; porque serán muchas las ocasiones en que habrás de asus- 
•  la rle  en este mundo.”

E n  otra ocasión, y siendo yo tam bién m u rlia d io , un p a vo , mOTlifi- 
cado y osllgado por mis tra v esu ra s , se puso á c o rre r  Iras m í berho un 
dem onio de fu ria , y me hizq galopar buen trecho. E l terror me dio alas
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mas ágiles que las suyas. Y  conform e corria  m e encontré con un doctor
jjiuy  grave, que era vecino de raí casa, quien me d ijo , —  ' '¡ O ig a ,  am i-

v u i l o !  ¿ T a m o  teme V . á los p avos? Pues tenga entendido q u e , para no 
«Tropezar con  ellos, es menester refugiarse á un desierto, ó m orirse. M icn- 

« Ira s  se v iv e , no hav mas rem edio que agoanlarlns.’^
P ero estas consideraciones, señor E d ito r , deben ced erá  las del bien pu­

blico. E l Ínteres de la sociedad se enlaza mas ín liio a ire n le  de lo que parece 
con la prosperidad de los c o rra le s , y  con la existencia y  buena m anutención 
de los asnos y de los pavos. E n  esta Inleligencia m e he pertnilido com unicar 
á V . mis id eas, h s  que espero que dé á  lu z en beneficio de la ilustración

^ ''"''D e’v .  afectísim o Q . S. M. D. p r i^ o  de los priinos.

P L ,\ N  D E  U N  N U E V O  D IC C IO N A R IO .

Señor E d ito r de las Cartas Españolas ■■ tsKo-j escribiendo un Ubrito, 
que aunque no podrá ir  en C a rla , podrá m uy fácilmente ir  en el bolsillo. 
T ihiiase: '■ 'Diccionario Volante?’  C on  la  idea de ver si se aprueba el pensa­
m iento, y  de si tendré quien me lea, ruego i  V . que publique esos breves ar­
tículos de dicho D iccionario , advirtiendo que lodos serán por el m ism o estilo. 

D e V . afectísim o =  Z .

A M O R  PR O PIO . =  P a lrim o n io  m o y  pequeño , que suele poncise en lugar

de lo que no se tiene. _
A C R E E D O R E S -=  Especie tl« gente» que nunca tienen ra zó n , y  que dan

lecciones de política.
A R T IF IC IO . =  M oneda corriente.
A U T O R E S . =  Son de dos especies: la vanidad de u n o s , fastidia: el dema­

siado saber de o tro s , empalaga. ■
B E N E F IC IO . =  Felicidad de las alm as sensibles: suplicio de los ingratos. 
C A R A C T E R . =  Suele encontrarse en las buenas comedias.
D L 'I.Z l)l\A . =  Cualidad que hermosea todas las otras.
E S P E R A N Z A . =  B on ita  vendedora de v ien to , que á  fuerza de ser barata, 

vende mucho.
E T  CCETERA. = I / >  m ejor de muchas obras.
F O R T liN A . =  M ugcr ciega, que no se deja con ducir por nadie.

GRAClAvS. =  N o pueden definirse.
IM P O R T U N ID A D . =  P olítica  de ronchas gentes.
M ISE R IA . ^  Estado n atural del hom bre.
N O V E D A D E S . =  Producciones de todas épocas; pero m uy en particular

lie este siglo. .. . i j
N A D A . =  Extensión de nuestros con ocim ien tos: lo qne se llega a saber des­

pués de estudiar m ucho.
PO BR E . =  H om bre cu yo  m érito es cosa perdida.
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A N É C D O T A  F L A M A N T E .

S iste m a  h ig ién ico  de un gastrónom o fr a n c é s .

N o es C5la la prim era vea en q ..e  hemos tenido ocasión de referir á 
nuestros lectores rasgo* singulares que ocurren  en P a n s con  m ouvo
del aróte dcsolador del C ólera-M o rbo ; y  debe confesarse que suele ser una 
felicidad, en tiem po de epidem ia, el que el pensam .ento pueda de 
cuando reposarse sobre objetos menos tristes que los que desgrac.adamente 
se presentan de continuo á la vista. C on este m oU vo insertam os «na nueva 
anécdota, de cu y a  autenticidad no debe dudarse, atendido que corre  en le-

*” *E sisTe°Ít' dicbo P a rís  u n  abogado , hom bre de talento p or n aturaliza, 
y  gastrónom o por tem peram en to, quien  ha adoptado, hace ya  m uchos 
a íiM , un sistema higién ico, preservativo y  c u ra tiv o , que ha producido en 
el los mejores resultados, y  del que no ha querido desviarse á pesar de la 
terrib le  invasión del C ólcra-M orbo. C onvencido de que la debilidad de las 
fuersas vitales e s . en su con cep to , la única causa de las enlerm ediides, para 
precaverse con tra  ellas ha adoptado el método siguiente: =  i .  A  las seis 
de la m auana se enjareta un cuenco de rico chocolate, acom pañado de una 
respetabilísim a p orción  de bizcochos y  tosladas: =  a. A  las diez se sopla 
el refuerzo de cuatro  costillas de ca rn e ro , de un pollito fiam b re, y  de una 
botella de B u rd e o s :=  3 .” Y  ó las seis de la larde, á fin de coron ar dignam en. 
le  sus proezas gastronóm icas.  consum e una com ida abundante y  suculenta 
en la nue el b ifb e k . la te rn e ra , las jaletinas, y oiros refinam ientos sóli- 
dos y  s L o s o s  constituyen la base p rin cip al de su grave ocu p ación , que 
dura p or lo menos sus dos cum plidas horas. S i nuestro hom bre siente algu ­
na indisposición, se m ete en e l baño a l despertarse por la m a.ian a; vuelves* 
á la cama . y  alli aum cn la  la dosis de las costillas (q u e  a veces pasan de 
s ie te )-a g o ta  U  indispensable holeWy de B u rd eo s, y  encuentra luego en un
benéfico sueño la recompensa de sus im portantes tareas.

E sto  n o qu ila  que tan m elódico personage ha llegado & cunvencersc de 
q u e , si el C ólera-M orbo le acom ete, forzoso le será adoptar algún régim en, 
y  sujetarse á  cierta dieta ; en vista de lo q u e , ha fijado en la puerta de su 
alcoba un gran  c u a d ro , con una inscripción  tam bién c u  letras m uy g o id js , 

que d ic e :
u E n  e l caso de que e l C ólcra-M orbo se manifieste en m i p erso n a , se 

harán cocer inm ediatam ente en m i caldera nútn. <), cuatro  perdices m uy 
hien cebadas, tres cap o n es, m edio jam ó n , y  á fin  de reslablecer la c ircu la- 
cion de m i san gre, se me adm inistrará de coarto  en cu a rto  de hora un ta­
zón del caldo que resulte ; de cinco en cinco m inutos u n  vas.lo  de exqui­
sito  y añejo v in o de M edoc: y  se m e frotará  igualm ente todo el cu erp o  con 
ro m  de la Jamaica. E n  cuanto la circulación  se haya restablecido se roe 
servirán  calientes; i.» Las perdices, b s  cap on es, y  el jam ón, a. Algnnos
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p esesjilo s frescoj p ríp arados á  la ila lian a , com o cesa m o y  d lil para re­
n o v ar el qu ilo  anim al. S i algún médico se presenta para a sistirm e, le pre­
vengo que de antem ano protesto con tra  lodos los medicamentos que no 
sean los que llevo especificados. T odo su  celo debe emplearse en que roe 
los adm inistren con  la exactitu d  mas rscrupulo.sa. P roh íbo severam ente 
q u e ,  por n ingún m o tiv o , y  m ándelo quien fu e re , se me saque ni una gota 
de sangre. S i á pesar de esta m i v o lu n ta d , escrita y  consignada en esta 
m i declaración solem ne, hubiese algún médico bastante fero z, que me m an­
dase sa n gra r, ó ap licar esos anim alcjos inmundo.? que se llaman sanguipie- 
las (en cu yo  caso m oriré  in fa lib lem en te), léugase entendido que requiero 
a l m inisterio público para que a l enunciado médico me lo persiga de o fi-  
cin , iuvoeando con tra  é l ,  no solo las disposiciones del artícu lo  3 n j  del 
código ^ n a l ,  que establece las couveiiieu les penas con tra  los autores de 
bo m in d io  in v o lu n ta rio , ó producido por ineptitud ó im p ru d en cia , sin o  
(am blen los artículos a q S ,  a g S  y  3o a ,  relativos á  los autores de m uerte 
com etida co n  prem editación y  Iraidoraitienle.’»

Este aviso  á  los médicos no se ha con leiilado el in dividu o en  cues­
tión  ro o  fijarte en  la  p u erta  de su  a lcoba, sino que le ha Lecho publicar 
en varios periódicos.

O  P E  R  I T  A  L 1 A N  A.

¿Q u ién  no conoce la  historia de aquel in fe liz , que arrojado al circo  de 
la fieras en R om a, para que éstas le devorasen , encon tró en un León u n  
p ro lecio r y  u n  a m ig o , que pagó co n  sus caricias los favores anteriorm ente 
recibidos del m ism o q u e debió ser presa de su ferocidad ? Este suceso, que 
auda en  boca de los n iñ o s, es el que se reproduce en  e l argum ento de la 
nueva ópera titulada: L ’E su le  d i R o m a ,  puesta por prim era vez en escena 
el lunes últim o. El león n o sale a l teatro aforluiiadam ente ¡ en cu yo  caso 
hubiera podido el m aestro D on U eclli in trodu cir sus rugidos en alguna pieza 
eonccrlanle. Lo mas que hubiera podido acontecería fuera alguna respeta­
ble Im fa: de la cual hay otros que n o  se escapan , sin necesidad de ser leo­
nes- El gusto del público se afina mas cada d ia ;  y  b  m enor discordancia 
le produce tal e fecto , que ra ra  es la  que se le escapa sin su m erecido pago.

Esía ó p e fa , sin p ro d u cir u n  efecto de erUusiasmo ,  ha obtenido un re­
sultado de aprecia. Y  es digna de ob ten erle, por la rlquesa de su arm onio, 
por el gran  núm ero d e  sus pensam ientos orig in ales, p or la beliez., de varia» 
piezas, por la robu stez, en m uchos pasages, de su parte iiislrum enlada , y 
por el buen conjunto de su desempeño. La d a m a , el te n o r ,  v  el bajo han 
hecho esfuerzos. todos apreciados , y  fructuosos en recompensa de aplausos. 
E relazo f in a l, cantado por la P r im a  D o/in a , lia proporcionado á  esta há­
bil cantora vivas dem ostraciones del contento de los espectadores. Es proba- 
bl« que^ ¿ medida que ¿e repitan las representadunes, demos alguna m a- 
yo r extensión á los porm enores del análisis de esta o b ra , destinada da lo ­
dos modos i  ocupar un lugar decoroso en el caudal lU las producciones 
filarmónicas.
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Los precios 3e ios principales fn ito s en las provincias que á conti- 
macion se expresan, desde el i  al 6 del presente mes de mayo 

han sido los siguientes.

F R U T O S .

•F A I Í E G A
CáSTELLAXA.

A R R O B A
CASTELLANA.

L I B R A
CASTELLANA.
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<

Alava ............................ . 46 20 37 38 Ra 27 5q
Arafon............... aS »7 3o 38 85 a3 5a
Asturias. • . . . .. k " ) 35 20 =9 5? 5? Si
A vila .................. ..■ k 3 i 1 7 53 55 53
Bur|os.................. 27 3o ¿0 7« 33 5i
CarUe«na.............. i>7 ■  S 37 35 119 33 43
iJataluila.. . . . <■ k 34 21 39 .45 48 a3 48
Córdoba................ i 3 a l •til 84 a i 3?
Cuenca.................. . 4= 4 - 16 19 5 i 8(> aS 44
l'.k tremad ura. . • 44 29 <7 a5 «n 33
Granada............ ..• k 37 1» aS 4» 76 a 3 r0O
Onadalajara. . , ,. k  

k
39 20

a i
46 83 a5 7+ixuipuacoa. > . . . 22 aq 95 67

León...................... 35 37 iG 38 fe 3 i 49
Mancha.............. ... 44 a3 i'S 46 Ü2 aS 3q
M urcia.................. 5o 3.3 21 35 Án 1)3 22 43
Navarra................ aK 21 3o ^1 60 54
l'a l encía............. .., 3o 34 •4 83 5o
Salamanca............■ k 33 ao 5a 5o 37 4?
Santander. « . . ,. k ■  8 2t aS =9
Sevilla.................. 45 26 17 lo 57 7Í aq 3»
¿Sierra -  itiol cna. .. 33 iK i 3 54 bo 2¿ 3.5
Soria..................... . 44 3o 20 a3 Í 7 7« a5 Si
T o le d o ............. ... 4» 34 12 70 99 34 2̂
Valencia............... ^9 22 38 46 77 2C
ValU dolid........... . 3g 22 iS 44 5.3 37 49
Zamora............... . 4° a3 18 56 57
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( a s o )

Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes.

T É R 3IIN O S D E P R O P O R C IO N .

FRUTOS. M A X IM Ü 51.

Mai*..............  Valencia. . .

]<u!íaa. . . . .  Toledo. . . . 

G arbanzo)... Cartagena. . 

Arroz............. Asturias. . .

Aceite. . . . .  Guipiiacoa. 

Vino común. Asturias. .

Aguardiente. Asturias. . .  

Carnes.

36

M ED IO .

: Eztrcmadura ^
' M.mclia. . . . ?¿ 
' Soria.............. ^

44

Cataluila.. . .  34

< C artagena., . >
e G ranada. . . ? lo
< Z.tmora. . . . >
j  Alava............. í j .

! Granada. . * ^ / -  
Soria, . . . . i ”  

.aUjara

if:: •; 1

M IN IM U M .

I Granada.
' Soria.. . .  . .

Giiadalajara 
! Palencia. .
' Sevilla. . . . .  

Asturias. . . .  )  
Burgos. . . . ? 5 ,

.  Soria................J
C  A lava............ "a
}  A vila ......................{ ,5
J Sierra-M ore- I

Alava............. 37

Falencia . . .  3o

í  Santander . . %
< Sierra-M ore- ^ «8
< na. . . .

Toledo. . . .  '9

Cuenca. . . 

Eztremadura 

Cataluila. . 

Valencia. .

ISierra-M ore-
.........

Navarra.. . 

Navarra. . .

3S

, ,  5 Cataluila. . . |
...............{ Navarra. . . . |

CnrPeiOt . s e Navarra. < . • 

Tocino.. . . .  ScTiIla. . . . »

JOUNAL
b i t  cAmpo.

Alava. . . . • 
G u ip ú tco a ,. •

Soria. « . . .
Tolüdo. . . . .

l A tíU ..............I
I Granada. . * y

Aragón..........
A sturias.. • . \
Avila..............
Burgos. . . . 
Cartagena. . . 
G ranada. . .  . 
Gaadnlajara . 
M ancha.. • .
S a n u n d e r . t
Sevilla...........
Slrrra-M or«»

na. . . . 
Soria. . . 
 ̂y  aléñela.

1 6 Asturias. «. • > 4

1 i6 A sturias.. . . 96
a 9 0 Alav»............ 1 16

e CdrOoba. . . 
Extremadura ,

\ León.............
Palencia. .

IS .'tlam anca.
V a lb d o lid .. . '

* Z am o ra . . .
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P o e s í a ,

ÜI&

S lu í c á o j.

L E T R I L L A .

Del Taja á la margen fría  
La dulce lira pulsaba,
Y  al viento mi acento daba 
Cantando la amada mia.

Eleva tu canto: en iodo 
E l ancho universo el hombre 
Escuche el sagrado nomltre 
Del castellano varón;

E l esplendor de su frente. 
L a hermosa luz de sus ojos. 
Sus dulcísimos enojos 
Sintiera yo allí inocente.

Y  la linfa cristalina 
De arjuel manantial rodando 
Celebraba el tono blanda 
De mi canción peregrina.

Una vez y  otra escuebára 
Las ecos dei plectro mió,
Y  en un momento el sombrío 
Padre Tajo se elevara.

Que llena la sien de lauros 
Ocupa la Ibera silla,
Y  mas adorado brilla 
Que la  esposa de Endimiun,

Mírale sobre la fría  
Orilla del ancho Sena,
Cual cautivo en la cadena. 
Por su España suspirar:

1 '  desde el centro profundo 
De su cárcel pavorosa,
Jm  desdicha lamentosa 
De sus vasallos llorar.

Y  con voz inspiradora. 
Ahondo su frente vieja. 
Dijome asi: '•'■ Vate, deja 
L a lira de amor canora. 

T omo V .

hiirale de Cataluña 
En la vistosa pradera 
Sofocar la horrible hoguera 
Que comenzára á lucir:

3 o
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y  solo, sin pompa inútil,
Sin huestes y  sin horrores 
Las dulces sabrosas fiares 
l)e  la quietud revivir.

Hoy, pues, que e l florido mayo 
Recuerda al valiente Ibero 
Aquel día placentero 
lin  que por su bien nació ¡

Reposada,' silenciosa 
Aquella que amor te inspira 
No dejes acorde lira;
No dejes la lira, no.

Que si las glorias de Marte 
No placen á tus-canciones.
Mírale fie l los harpones 
Del dios vendado abrigar :

Y  tierno amante, y  prendido 
En la red de unos cabellos.

Los labios purpúreos, helios 
De su consorte adorar.

F ernando, F ernando diga 
Tu tímido laúd canoro; 
F ernando, repita en coro 
E l esforzado Español:

Y  este nombre idolatrado 
Con eternal alegría 
Se escuche do nace el dia,
Se escuche do muere el Sol.’ *

E l  Tajo calló: temblando 
Quise pulsar mi instrumento ; 
M as, Señor,  no pude: el vienta 
Vuestro nombre susurrando,

A  mi ¡triste! recordó 
Que para tan alio objeto.
E s  muy poco mi conecto,
Y  vate muy débil yo.
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